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Herencia y perspectivas de la ciencias sociales en América Latina 

y el Caribe 

Francisco López Segrera' 

A partir de las preguntas y análisis contenidos en los trabajos de WalIerstein, Prigo­

gine, Morin, de un grupo representativo de científicos sociales latinoamericanos en una 

encuesta de 1995 de la Revista Nueva Sociedad y de trabajos como el de Ana María 

Celta y Hebe vcsuri en el "Informe mundial de la ciencia", así como de nuestras bases 

de datos y reflexiones, hemos elaborado este trabajo.' 

Recién asumidas nuestras funciones de Consejero Regional U!\TESeo de Ciencias So­

ciales y Humanas en marzo de 1996, nos percatamos que era imprescindible -para con­

tribuir a superar la denominada "crisis de paradigmas", e igualmente para "impcnsar' 

y "abrir" las ciencias sociales (de aquí en adelante es) en la región, recreándolas- una 

rclcctura de textos esenciales de estas disciplinas en Latinoamérica y el Caribe. 

Si el legado y futuro de las es hoya nivel planetario pueden ser expresados en tres 

axiomas (legado) y seis desafíos (futuro), esta relectura seguramente contribuirá en forma 

. Consejero Regional de Ciencia» Sociales para América Latina y el Caribe. PNESCO-Caracas. Entre sus publica­

ciones m.i» recientes se encuentran: Cuba después c/d colapso de la Sovirtua. México, IINAM. 1998. "Alrerruui­

vas para América Latina en vísperas del siglo XX(", en A crisc dos paradigmas cm riel/cías sociais e os dcsatios 

pora (1 .1(:Cli/O xxi. Río de Janciro. Contrapunto-Corccon. 1999. 

: Véase "PlojCCI de Dcclaration". Confércucc mondiale sur la scicncc. LJNESCO/ClUSS. y "Draft Progranunc". LJNES­

CI). S de enero de 1999. "Rapp0I1 Mondinl sur la Science 1998"', l1N~SCO, 1998, "América Latiua: la visión de lo, 

cicni istus soc ialcs". en Nueva Sociedad. NQ 139, septiembre-octubre. 1995. 
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decisiva a la valoración de aspectos esenciales de la herencia que nos han legado las es de 

esta región e igualmente a enfrentar los desafíos específicos que enfrentan en América La­

tina y el Caribe estas disciplinas. La reflexión sobre este legado histórico resulta clave pa­

ra crear nuevos paradigmas que nos permitan vislumbrar y construir un futuro alternativo. 

Hagamos. en primer lugar, algunas reflexiones sintéticas acerca de las es a nivel 

planetario, para luego referirnos a su dimensión latinoamericana. Es necesario no sólo 

repensar las es, sino sobre todo impensarlas. Es decir, poner en cuestión el legado de­

cimonónico y el de este siglo en las es, a la manera que Ilya Prigogine ha hecho en las 

ciencias duras con la herencia de la física newtoniana y la teoría de la relatividad. Es­

ta necesidad de impcnsarlas obedece a que muchas de sus suposiciones, pese a su ca­

rácter falaz. permanecen arraigadas finnemente en nuestra mentalidad. Consideramos 

que impensar las es significa reconciliar lo estático y lo dinámico, lo sincrónico y lo 

diacrónico, analizando los sistemas históricos como sistemas complejos con autonomía 

y límites temporales y espaciales. Si decidimos. por tanto, que la unidad de análisis no 

es ya el estado-nación, sino el sistema-mundo (es decir, que no podemos analizar nin­

gún estado-nación disociado del sistema-mundo) debemos además acudir al análisis 

transdisciplinario eliminando la tradicional distinción entre el método de análisis idio­

gráfico propio de la historia y el nomotético propio de la antropología, economía, cien­

cias políticas y sociología. Las es no deben ser ni mero recuento de los hechos del pa­

sado (historia tradicional), ni tampoco la simple búsqueda de regularidades con una vi­

sión ahistórica. Las ciencias humanas como la psicología y la filosofía, entre otras. 

también deben ser tenidas en cuenta a la hora de elaborar esta síntesis. 

Pienso que hay textos metodológicos que debemos rescatar, como La imaginación 

sociolágica de C. Wright Milis y otros que debemos relegar al olvido o releer sólo por 

mera curiosidad como El sistema social de Talcott Parsons, Biblia de una sociología 

ahistórica que ejemplifica los defectos de la "gran teoría" y su incapacidad para expli­

car los sistemas complejos. Esta "gran teoría", por un lado. y el empirismo abstracto de 

estudios en detalle, por otro, son los grandes peligros que acechan a las es desde sus orí­

genes y por lo cual resulta necesario impensarlas y también abrirlas.' Esto último signi­

fica deconstruir las barreras disciplinarias entre lo idiográlico y lo nomotético; integrar 

las disciplinas idiográficas y nomotéticas en un método transdisciplinario; promover el 

desarrollo de investigaciones conjuntas. no sólo entre historiadores de un lado y antro­

pólogos, economistas, politólogos y sociólogos de otro, integrando equipos transdisci­

VCi"C Wrighl "lilb. C. (1')641: La ill/(/~il/aci(¡/I .\,¡cir,/ógJca. México. Parsons. T. ([')56): "La situación actual y 

las pcr ....pccliva.' futuras de la teoría sociologicu sisrem ..uicu", en Sociología del siglo XX. Buenos Aires. 
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pliuarios en torno a un tema de investigación, sino además integrar a científicos de las 

ciencias naturales y exactas en proyectos conjuntos en que participen especialistas de las 

es y de las ciencias duras, y donde por tanto 10 transdiciplinario no se agote en la fusión 

de lo idiográfico y lo nomotético, sino que además también incluya las ciencias duras. 

Es esto lo que nos ha enseñado el legado de Marx, Durkhcim y Weber. 

Las obras de Braudel, Wallerstcin, Morin, González Casanova, Aníbal Quijano, 

Ruy Mauro Marini, Thcotonio Dos Santos, Xabicr Gorostiaga, Aldo Ferrcr, Cclso Fur­

tado y Enrique LeIT. entre otros, constituyen a nuestro juicio un esfuerzo notable en es­

te sentido desde las es, e igualmente la de Prigogine desde el terreno de las ciencias du­

ras. En resumen, para que las es tengan verdadera relevancia hoy. es imprescindible la 

rcunil'icación epistemológica del mundo del conocimiento, sin que esto implique la 

muerte inmediata de disciplinas con una larga tradición. Abogamos por la integración 

en el análisis de los fenómenos sociales de lo idiográfico y lo nomotético, e incluso de 

esta visión con las ciencias duras, lo cual no quiere decir que neguemos el valioso le­

gado ele las disciplinas autónomas. aunque sí su menor relevancia en análisis desinte­

grados de los conocimientos que pueden aportarnos el conjunto de ellas. 

Antes de referirnos a la especificidad de las es de América Latina y el Caribe ante 

esta problemática. enunciemos los principales axiomas que constituyen lo esencial (lr:i 

legado de las es: e igualmente los desafíos que enfrentan las es a nivel mundial. 

Axioma l. Existen grupos sociales que tienen estructuras explicables y racionales 

(Durkhcim). 

Axioma 2. Todos los grupos sociales contienen subgrupos distribuidos jerárquica­

mente y en conflicto unos con otros (Marx). 

Axioma 3. Los grupos y/o Estados mantienen su hegemonía y contienen los con­

flictos potenciales. debido a que los subgrupos de menor jerarquía le conceden legiti­

midad a la autoridad que ejercen los situados en la parte superior de la jerarquía. en la 

medida que esto permite la supervivencia inmediata y a largo plazo (Weber). 

Estos axiomas constituyen la herencia esencial de la cultura sociológica occidental 

de la cual somos en la región tributarios en más de un sentido. sin que esto niegue nues­

tra especificidad. Es un mérito de Anthony Giddcns el haber sido uno de los primeros 

en discutir la obra de conjunto de Marx. Durkhcim y Weber como tres autores. 

Pudiera objctarsc que hay muchos otros autores que también han legado axiomas de 

relevancia como por ejemplo. Malthus (ensayo sobre la población), Tonnics (comuni­

dad y sociedad). Sorokin (diferenciación de las sociedades en grupos multivariadosj, 
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Veblen (el ocio ostensible), Mannheirn (sociología del conocimiento, ideología y uto­

pía), Wright Milis (la elite del poder), Adorno (la personalidad autoritaria). Marcuse (el 

origen de la civilización represiva), Lukacs (las raíces sociológicas del asalto a la ra­

zón, sociología de la cultura), Habermas (su teoría de la acción comunicativa), sin ol­

vidar los aportes de los fundadores (Comte y Spencer) y la lúcida obra actual de Wa­

llerstein, Giddens, Morin, Dos Santos, Gorostiaga, González Casanova y Quijano, en­

tre otros. Pero lo que ha tratado de argumentarse por Wallerstein al resumir la "cultura 

sociológica", es que ésta pudiera sintetizarse en tres axiomas o proposiciones claves: la 

realidad de los hechos sociales (Durkheim), el carácter perenne y permanente del con­

flicto social (Marx) y la existencia de mecanismos de legitimación que regulan y con­

tienen los conflictos (Weber). 

VeéUTIOS ahora los desafíos: 

l.	 ¿Es que en realidad existe una racionalidad formal? (Freud), 

2.	 ¿Existe un desafío civilizatorio de envergadura a la visión moderna/occidental del 

mundo que debamos lomar seriamente? (Anouar Abdel-Malek). 

3.	 ¿Acaso la realidad de tiempos sociales múltiples requiere que reestructuremos nues­

tras teorías y metodologías? (Braudel). 

4.	 ¿En qué sentido los estudios sobre complejidad y el fin de las certidumbres nos 

fuerzan a reinventar el método científico? (Prigogine), 

5.	 ¿Podemos demostrar que el feminismo. que el concepto de género, es una variable 

de presencia ubicua, aún en zonas aparentemente remotas como la conceptualiza­

ción matemática? (Evelyn Fox Keller, Donna J. Haraway y Vandana Shiva), 

6.	 ¿Es la modernidad una decepción que ha desilusionado antes que a nadie a los cien­

tíficos sociales? (Bruno Latour), 

A partir de estos axiomas y desafíos, Irnmanuel Wallerstein nos propone las siguien­

tes perspectivas en el siglo XXI para las es: a) la reunificación epistemológica de las de­

nominadas dos culturas, esto es, la de las ciencias y la de las humanidades; b) la reuni­

Iicación organizacional de las es; y e) la asunción por las es de un papel de centralidad 

(que no implica hegemonismos) en el mundo del conocimiento.' 

La obra de Immanuel Wallerstein. al igual que la de Prigogine en el terreno de la fí­

sica y la química, y la de Edgar Morin en lo que respecta al pensamiento complejo, se 

, Véase Wnllerstein, l. ( 1998 j: "Tite Hcritage 01' Sociology. The Promise of Social Science", Presidential Address. 

XIV World Congress 01' Sociology, Montreal. 26 de julio. 
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encuentra en la vanguardia de la retlexión prospectiva sobre las cs. Los principales hi­

tos metodológicos de esta reflexión son: lnipensar las ciencias sociales (1991 ); Abrir 

los CiCIICill.1 sociales (1006): Social Change? Cliange is Etanol. Notlting Ever Chauges 

( 19(6): Cartas del Presidente de la Asociación Internacional de Sociología (1994­

1998); y. en especial. su discurso como Presidente de ISA en cl XIV Congreso Mundial 

de Sociología: "The Heritagc of Sociology. The Promise al' Social Scicncc" (26 de ju­

lio de 1998).' 

Anthony Giddcns, por su parte, al expresar los objetivos esenciales de su trabajo de 

investigación como sociólogo ha formulado una agenda relevante: rcintcrprctar el pen­

samiento social clásico. analizar la naturaleza de la modernidad y establecer un nuevo 

enfoque metodológico en las cs. Estos tres temas interconectados constituyen la agen­

da de trabajo del mencionado autor.' 

En la Conferencia Europea de Ciencias Sociales (1992), el Director General de la 

UNI·:SCO Federico Mayor. formuló un conjunto de orientaciones de especial relevancia 

para el trabajo de investigación en es que tienen hoy plena actualidad y, que coinciden 

en gran medida. con lo planteado por Wallerstein y Giddcns: 

l.	 Promover los enfoques interdisciplinarios y los estudios comparados. 

2.	 Estos enfoques deben fundamentarse en bases de datos cuantitativas (estadísticas) 

y cualitativas de excelente calidad. Para las ciencias naturales la naturaleza y la vi­

da son las fuentes de sus bases de datos, que se analizan en condiciones de labora­

torio una vez seleccionadas. Para las es los datos se tornan esencialmente de series 

estadísticas. por eso debemos asegurarnos del carácter fidedigno de nuestras Iueu­

les y trabajar. siempre que sea posible; con fuentes primarias. 

3.	 Es necesario llevar a cabo cambios institucionales y organizativos que permitan el 

desarrollo del trabajo interdisciplinario, 

" Vense Wallerstcin, I. (1998): "Possiblc Rationality: A Rcply lo Archcr", csv l ntcrnational Socíology, Vol. 1.~, 

1\'" l. 11l'1I"/P. 

Wnllcrstcin. 1. (199R): lmpcnsar las delicias sociales. Siglo XXI.
 

Wallcrsrcin. r. (1 ()t)6): Abrir las ricncias sociales, Siglo XXI.
 

\\!,dlcrsll~ill. I. (199Cl): "Social Chango?". Ponencia allll Congreso Portugués de Sociología. Lisboa.
 

Wallcrxtciu, I. (1998): Carlas del Presidente (199-1·1998). ISA.
 

Prigoginc. 1. i.I<)\)6); Lapn dc.\ rcrtitudcs, París. Odlle lacob.
 

MOrlll. E. (J9';:1I: terrc-Patrie.Porí«. Du Senil.
 

Morin, 1-:. ( 1l.J1)()): Pour /lile utopi« réaliste, París, Arléa.
 

-, Gicldcns. A. ( !9<)X}: "Thc transit ion ro late modern socicty". cn international Sociologv. Vol. 13. N\.I l. m.uvo, 

p. 12..l. 
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y concluía Federico Mayor diciendo que "ningún otro campo del conocimiento po­

dría contribuir tan decisivamente a construir un puente entre la retlexión y la visión de 

los asuntos humanos, de una parte, y a la formulación de políticas y la puesta en mar­

cha de acciones para mejorar la calidad de vida de los seres humanos, de otra"." 

La importancia de la transdisciplinariedad fue también destacada por Federico Mayor 

en otro texto en que afirma: "Hace cuarenta años el novelista C. P. Snow declaró que vi­

vimos en un mundo de dos culturas. Una, la cultura artística, tiene un amplio espacio en 

los periódicos. la radio, la televisión; mientras que la otra, la cultura científica, debe con­

tentarse con un espacio extremadamente limitado. ¿Por qué esa diferencia?".' 

En 1998, en la Segunda Conferencia europea de Ciencias Sociales, el Director Ge­

neral de la U;,\,ESCO afirmó: "Hace medio siglo, los fundadores de la UNESCO recomen­

daron que las ciencias sociales ocuparan una posición importante en el monitoreo de la 

integración social de la humanidad. La década pasada ha sido un período importante de 

balance en lo que se refiere a nuestras tradiciones heredadas del conocimiento social". 

y más aclelante afirmaba: "Dentro de la UNESCO se prepararon nuevos terrenos para la 

transdisciplinaricdad. especialmente para mejorar la cooperación entre las ciencias na­

turales y sociales. durante la 28º sesión de la Conferencia General en 1995".8 

Si bien estos textos nos ofrecen, entre otros, una valiosa brújula, la especificidad de 

nuestras es tiene sus propios axiomas, desafíos y perspectivas." Es precisamente esa 

singularidad la que devela y revela una relectura de sus principales textos. Veamos, bre­

vemente, en qué consiste ese legado en nuestra región -así como el papel de UNESCO 

en fortalecerlo y contribuir a recrearlo- para luego plantearnos una posible agenda de 

trabajo y referirnos a nuestros axiomas, desafíos y perspectivas específicas, injertando 

en el tronco de nuestras retlexiones autóctonas lo mejor de las es a nivel planetario. 

Concentraré mis rellexiones en sintéticos vislumbres acerca de la misión de U!'.'ESCO 

en el proceso de desarrollo de las cs en la región y, en especial, en cómo contribuir a su 

rcdimensionamiento futuro. No puedo dejar de mencionar el papel clave de UNESCO en la 

fundación y desarrollo de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (fLACSO) y 

· Mayor. F (1992 l: "The Role of the Social Sciences in a Changing Europe". en lnternational Social Science
 

Iournal . 1992/2. Reproducido I1lIC\'~U11enrC en el numero ]57 de septiembre de 1998 de dicha revista. en número
 

dedicado a su cincuentenario. p. 458.
 

· Mayor. F.; Forti, A. ( 19951: Scicnre el pouvoir, UNESCO. p. 161. Véase Mayor. F. ( 1999): Vil 1II0IIJe Iloveall, Odi­


te Jacobnxnsco.
 

'Mayor. F. (1998): Addr css "Al rhe Second European Social Science Conference". Bratislava. 14 de junio.
 

· "Project de Declararían". 01'. cit. López Segrera, F. (1998): "La üNESCO y el futuro de las ciencias sociales en
 

América Latina y el Caribe". en Briccño, R. y Sonntag. 1-1 .• Pueblo, época y desarrollo: la sociología de Améri­


ca Latina. Caracas. :\UCV<.1 Sociedad.
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su permanente interacción con su secretaría general y sus capítulos nacionales: e igual­

mente la sostenida y creciente colaboración con el Consejo Latinoamericano de Ciencias 

Sociales (L\CSO l. con su secretaría ejecutiva y con sus grupos de trabajo. así como su 

apoyo sostenido a los Congresos de ALAS. En torno a FLACSO. CLACSO. CRJI'-.<;. ALAS -quc 

siempre han tenido el apoyo de uxrsco-. entre otras redes de CS. se ha nuclcado tradicio­

nalmente lo mejor de las cs de la región. sin olvidar el papel pionero de CEPA!.. 

En síntesis. puedo decir que son redes como las mencionadas -y otras muchas que 

de forma más o menos directa están asociadas al desarrollo de las es en esta área: su ,A. 

CLAI). FIUC, AUSJAL. AUGM. UDUAL. Programa Bolívar...- y los científicos sociales agru­

pados en ellas en torno a universidades y/o grupos de trabajo los que han producido el 

extraordinario desarrollo de las es latinoamericanas -visualizadas por otros países del 

sur como paradigma- y quienes garantizan su futuro. sin que su identidad se disuelva 

en paradigmas importados. Las es latinoamericanas alcanzaron su plena identidad en 

los cincuenta en el momento en que surgió FLACSO, y es un mérito de esta red -y de 

UNr'SC(}- el haber contribuido a la creación de paradigmas autóctonos en las cs de Amé­

rica Latina y el Caribe. labor que ha impulsado CLACSO y que encuentra expresión mul­

tiforme. plural y vigorosa en los Congresos de ALAS. Digámoslo de una vez. podrá ha­

her crisis de paradigmas con relación a la era de CEPAL o de la Escuela de la Dependen­

cia. pero no hay crisis de identidad. Es clara. no obstante. desde los ochenta la tenden­

cia a la reversión de los valiosos intentos de repensar el continente desde sí mismo. Es­

ta tendencia. a la cual nos referiremos más adelante. está asociada a los paradigmas 

propios del neolibcralismo y del posrnodernismo. 

Veamos ahora, brevemente. los distintos paradigmas de las es en la región desde fi­

nes de la Segunda Guerra Mundial hasta la actualidad." 

V¿I~L l.ope« Segrcra. ¡,', (Il)()~): "Los procesos de integración cn Amcricu Latina y el Caribe: retos. v.uiablcs. 

cxccu.uio -, y altcmauvus en la era de la glohalización"'. en Saucr, E. tccl.): [scmocracia si" cxclnsioncs ni ovrlui­

dos, Caraca~. Nueva Sociedad. 

Lópcz Scgrera, F. ()l)t.)g); "La UNESCO y el fututo de las ciencias sociales en América Latina y el Caribe", 

en Briccño. R. y Sonntag, l l.. Pueblo, época y desarrollo: /a sociología dc América l.atina, Caracas, Nueva So­

ciedad, Véase ln edición en illgll~S de Mana Luz Mor.in en ISA Prc-Congrcss VOIUlllCS. 

Sonnlag. 11. (19Kg,: Duda. ccrtc:a. crisis. l..TNESCo/Nueva Sociedad. 

Sonntag. 11. (cd.) (1l)89): .Nuevos lemas, f/JIC"OS contenidos? UNEsCo/Nueva Sociedad. 

SOJlnlag. II. y Hriccúo. R. (cds.: ( 1t.)08): Pueblo, época y dcsarrotlo: /0 sociología de América Latino, Nue­

V,1 Sociedad. l.:stc libro contiene llloJl(lgrafías de AI1I1);11 Quijano, Bebe Vcsuri. Raquel Sosa. Francisco Lópel Se­

gn.'ra. Paulo C0:-.arAlve.s. Rigobcrro Lanz. Edgardo Landcr, Orlundo Albornoz., Emir Sadcr, Marcia Rivera y Pa­

bl« (iolll'.ilcJ. Casunova. 1\,\ puhlinl en varios idiomas este volumen. 

S'lI1L\lsmg. (;. ( l<)()()l: 1~(lS cicncia« sociales ('11 el Caribe, uNr~scn/Nue.va So...icdad. 

Villcu.i. S. (ell.) ( 19{)XI: r:1 desarrollo ele las ciencias sovialcs CfI América Latina. San José de Costa Rica. 

1''-.,.\(..... , lit !'l"j. \("U. 
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A fines de los años cincuenta el futuro de América Latina era visualizado a través de 

los paradigmas estructural-funcionalista, del marxismo tradicional (y luego de la nueva 
versión que emergió como resultado de la Revolución Cubana) y del pensamiento desa­
rrollistade CEPAL. Si la falladel funcionalisrno fueconsiderar que se podría reproduciren 
la periferia el esquema clásico de desarrollo capitalista del centro -tesis validada por el 

marxismotradicional que visualizaba a AméricaLatinacomo unasociedadfeudal- y la de 

CEPAL pensar que sólo con la sustitución de importaciones y un Estado y un sector públi­

co fuertes se obtendríael desarrollo; la Escuelade la Dependencia, en su crítica al deno­

minado capitalismo dependiente latinoamericano, no fue capaz de ofrecer una reflexión 

con resultados viables acercade cómo construirun modelo alternativo de sociedad. 

El desarrollismo cepalino de Raúl Prebisch fue considerado por los teóricos de la 

dependencia como un paradigma que. si bien planteaba la necesidad de reformas es­
tructurales modernizantes, en la praxis era incapaz de superar el reformismo. La críti­

ca neoliberal del desarrollismo se centró en el excesivo intervencionismoestatal, el es­
trangulamiento de la iniciativa privada y la asignación de recursos en forma irracional. 

El defecto esencial de la Teoría de la Dependencia fue el no haber percibido que 

ningún sistema puede ser independiente del sistema histórico actual, de la economía 

mundial. Esta realidad interdependiente no implica, sin embargo, validar al neolibera­

lismo y a sus políticas de ajuste estructural -que tienden a privilegiar la función del 

mercado en detrimento de la sociedad civil y del Estado- como única receta válida, y 

mucho menos como fin de la historia. Sobre todo cuando hoy sabemos, tras más de una 

década perdida en lo económico, que el ajuste estructural ha implicado en la región un 
profundo deterioro de las condiciones sociales y una concentración cada vez mayor de 
la riqueza, junto al crecimiento de la pobreza y la exclusión social. Si hoy hablamos de 

desarrollo humano sostenible (concepto enunciado por el Bruntland Report en 1987)es 

porque el otro desarrollo en realidad ha sido un crecimiento económico perverso y de­

sequilibrado que atenta contra el hombre y su hábitat.11 

Las dos inl1uencias teóricas que predominan en las cs latinoamericanas hoy --el 

neoliberalismo y el posmodemismo- entrañan ciertos peligros. El primero tiende a la 

reafirrnaci6n dogmática de las concepciones lineales de progreso universal y del ima­

.: Véase Curdoso. F. 1l. t 1905): "EI pens,;Ull Lento soc iocconómico latinoamericano", en Nueva Sociedad. N2 139. 

sept icm bre-ocrubre. 

Dos Santos. T. (19961: "101 desarrollo tatino.uncricano: pasado. presente y futuro. Un homenaje a André 

Gunder Frunk". en Pro/J/CII/(/'\ del Desarrollo. Vol. '27. ~Q 104. México, t·NAM. enero-marzo. 

Dos Santos. T. t 1')98): "La teoría de la dependencia". en Lopez Segrcra, F. (ed.): Los re/os de la globali­

zacion. Caracas. U!\'ES("I). 
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ginario del desarrollo; y la segunda a la apoteosis del eurocentrismo, El hecho de que 

los mctarrelatos en boga en el siglo xx hayan hecho crisis no implica la crisis de toda 

forma de pensar el futuro y mucho menos de éste." 

Como axiomas y/o aportes claves de las es latinoamericanas y caribeñas en la se­

gunda mitad de este siglo podemos mencionar, entre otros, los siguientes: 

l.	 El axioma del capitalismo colonial de Sergio Bagú: "El régimen económico luso­

hispano del período colonial no es feudalismo. Es capitalismo colonial.. .. el cual 

presenta reiteradamente en los distintos continentes ciertas manifestaciones exter­

nas que lo asemejan al feudalismo. Es un régimen que conserva un perfil equívoco, 

sin alterar por eso su incuestionable índole capitalista. Lejos de revivir el ciclo feu­

dal. América ingresó con sorprendente celeridad dentro del capitalismo comercial, 

ya inaugurado en Europa... y contribuyó a dar a ese ciclo un vigor colosal, hacien­

do posible la iniciación del capitalismo industrial años más tarde". 1) 

2.	 El axioma "centro-periferia" de Raúl Prebisch: "En otros términos, mientras los cen­

tros han retenido Integramcnteel fruto del progreso técnico de su industria, los países 
de la periferia les han traspasado una parle del fruto de su propio progreso técnico".11 

3.	 El axioma "subimperialismo" de Ruy Mauro Marini: "Pasó el tiempo del modelo 

simple centro-periferia, caracterizado por el intercambio de manufacturas por ali­

mentas y materias primas... El resultado ha sido un reescalonamiento, una jerarqui­

zación de los países en forma piramidal y, por consiguiente, el surgimiento de cen­

tros medianos de acumulación, que son también potencias capitalistas medianas -Io 

que nos ha llevado a hablar de la emergencia de un subimpcrialismo-", Este con­

cepto resulta equivalente al de scmlperifcria de Wallerstcin, pues se refiere al papel 

desempeñado por países como Brasil y los tigres asiáticos en la nueva división in­

ternacional del trabajo." 

4.	 El axioma "dependencia" de Thcotonio dos Santos: la dependencia es "una situa­

ción en la cual la economía eje un cierto grupo de países está condicionada por el 

desarrollo y la expansión de otra economía, a la cual su propia economía está ata­

da; una situación histórica que configura la estructura de la economía mundial de 

t. I.andcr, E .. "Euroccntnsmo y colonialismo en el pensunuenro social latinoamericano". en Briccño. R. y SOlllllag.
 

ll. R.. "1'. cit.
 
1\ Bngú. S. (1993): Econom¡« ele la sociedad coloniul. MéXICO. Grijalho. p. 253.
 

l~ Prchrsch. R. (19941: "El desarrollo econom ico de América Larin.i y algunos de sus principales problemas". en
 

Mariru. R.. La tcoria socia! Iutinocnncticuna. textos escogidos. México. UNt\~I. Tomo l. p. 2:~R .
 

. Marini. R. M. ( JlJ77): "La acumulación capitalista mundial y el subimpcriulisruo". en Cuadernos Políticos. NQ
 

12. Mé x ico, Era, ahri l-junio. p. 21. 
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tal manera que determinados países resultan favorecidos en detrimento de otros, y 

que determina las posibilidades de desarrollo de las economías internas"." 

Los autores citados son especialmente emblemáticos, pero expresan amplios movi­

mientos de retlexión en la región, del cual son tributarios. Estos axiomas tienen espe­

cial relevancia, desde nuestro punto de vista, para la comprensión del papel de Améri­

ca Latina y el Caribe en el actual sistema-mundo capitalista. 

Otros aportes de relevancia de las es en nuestra América, entre otros muchos que 

pudiéramos mencionar, son: 

a) Los conceptos de colonialidad del poder y reoriginalización cultural de A. Quijano.
 

b) La pedagogía del oprimido de Paulo Freire.
 

e) Las visiones críticas de la globalización de Octavio Ianni, Celso Furtado y Jacques
 

Choncho\. 

d) La crítica a la visión fundamentalista de la integración global izada de Aldo Ferrer. 

e) Los vislumbres sobre la Teología de la Liberación de Gustavo Gutierrez, así como de 

los estudios tipológicos de Darcy Ribeiro sobre los pueblos y el proceso civilizatorio. 

f) La sociología del hambre de Josué de Castro. 

g) La metodología investigación-acción participativa de Orlando Fals Borda. 

h) Leonardo y Clodovis Boff. 

i) La teoría de la marginalidad de Gino Germani. enriquecida desde un ángulo diver­

so por aportes como el de José Nun. 

j)	 La visión de la dependencia en Fernando Henrique Cardoso y Enza Faletto, deno­

minado "enfoque de la dependencia" para diferenciarlo de la "teoría de la depen­

dencia" de Marini, Dos Santos, Bambirra y Gunder Frank. 

k) Los valiosos aportes de Pablo González Casanova sobre el México marginal y su 

crítica al "nuevo orden mundial", su visión de una democracia no excluyente, su 

preocupación por reconceptualizar nuestras es. 

1) La crítica al neoliberalismo latinoamericano de Atilio Boron.
 

m) La tesis de una civilización geocuiLural alternativa emergente de Xabier Gorostiaga.
 

n) Las tesis sobre transición, democracia y Estado de Francisco Delich, Manuel Anto­


nio Garretón, Norbert Lechner, Emir Sader, Wilfredo Lozano y Guillermo 0'00­

nell, entre otros. 

H, Dos Santos. T. (1969): "La crisis de la teoría del desarrollo y las relaciones de dependencia en América Lati­

na", en La dependencia politico-econámica de América Latina, México. p. 184. 
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o) La tesis de las culturas híbridas de Nestor García Canclini.
 

p) Los estudios de la economía de la coca de Hermes Tovar Pinzón.
 

q) La sociología del Caribe de Jean Casimir, Nonnan Girvan, Gerard Pierrc Charles,
 

Suzy Castor y Rex Neuletord. 

r) Los aportes teóricos sobre la economía de plantaciones del Caribe de Ramiro Gue­

rra, Eric Williarns, Manuel Moreno Fraginals y Juan Pérez de la Riva. 

s) La sociología centroamericana de Edelberto Torres Rivas. 

l) Los análisis de las es en la región de Heinz Sonntag y Roberto Briccño. 

u) Los estudios sobre educación y educación superior de Carlos Tunnermann, Jorge 

Brovetto. Axel Didriksson, Daniel Filmus, Flavio Fava, Raymundo Martín y He­

he Vesuri. 

Último, pero no menos importante, es la obra de próceres cuyas reflexiones tienen 

un carácter fundacional: Simón Bolívar, José Maní y José Carlos Mariátcgui. 

Como desafíos específicos que enfrentan las es en la región hoy podemos enume­

rar. entre otros, los siguientes: 

l.	 ¿Es posible la integración cultural? ¿O acaso todo el discurso en torno a la multi ­

culturalidad, la pluralidad cultural y los problemas de homogeneización y heteroge­

neidad no rebasarán el marco retórico académico? 

2.	 ¡,Es posible recrear un nuevo Estado distinto al caudillista, populista, cepalino o 

ncoliberal, donde la exclusión social sea eliminada sin volver al autoritarismo y 

dando una dimensión no sólo política sino también social a la democracia? ¿O es 

que acaso el Estado ncoliberal, que legitima y viabiliza el modelo de capitalismo 

dependiente con rostro de democracia, es viable a largo plazo? 

3.	 ¿,Es posible a los Estados latinoamericanos obtener mayores márgenes de indepen­

dencia y autonomía vía la integración del subcomincntc pese a crecientes procesos 

de globalización y transnacionalización? 
4.	 ¿Es posible disminuir la brecha entre "infopobres'' e "iníorricos' en la región de­

mocrat izando el uso de las nuevas tecnologías de información y comunicación? ¿O 

sólo servirán éstas para aumentar la pobreza, la desigualdad y la exclusión social? 

5.	 ¿Es posible la educación para todos, el desarrollo sostenible, el nuevo carácter de 

las ciudades, una nueva ética y la construcción de una culLura de paz? ¿O acaso es 

una utopía inalcanzable construir naciones democráticas, mu Iticulturales y multirra­

ciales con niveles mínimos de desigualdad? 

El Iuturo de las es en la región dependerá, en gran medida, de las políticas y accio­

nes que se adopten con relación a estos desafíos. 
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Los problemas claves que preocupan a Wallerstein sobre las es a nivel mundial, pa­

radójicamente. pese a nuestro "atraso" con relación al patrón occidental de desarrollo, 

no tienen entre nosotros la misma dimensión. Afortunadamente no tuvimos un Talcott 

Parsons, aunque sí algunos epígonos ya olvidados. Podemos decir que el proceso de 

impensar las es empezó en nuestra América (la del Río Bravo a la Patagonia) en los 

cincuenta con eEPAL y que, pese a la "crisis de paradigmas" de los ochenta, no se ha 

detenido. Tenemos no sólo axiomas básicos. sino multitud de conceptos, como ha se­

ñalado Pablo González Casanova al hablar de las es en la región. Por otra parte, pese 

a la perspectiva eurocentrista/anglosajona con que se elaboraron los planes de estudio 

de las carreras de es en la región, los mejores textos de estas disciplinas tienden a in­

tegrar lo idiográfico y lo nomotético en el análisis. Esto obedece por un lado, a que la 

herencia española. si bien nos legó lo que en algunos casos es retórica hueca, también 

nos ofreció una rica herencia ensayística que funde lo idiográfico y lo nomotético; y, 

por otro, a que la superespecialización no ha sido una actitud cultural entre nosotros 

por diversas razones. Por estas causas, entre otras, la exhortación a impensar y abrir las 

es ya lleva largo trecho recorrido entre nosotros, sin que por eso podamos darnos el lu­

jo arrogante de la autocomplacencia que destruye la creatividad. Es por todos conoci­

dos la influencia de las es de nuestra región, no sólo en los países del Sur, sino también 

en algunos de los principales científicos sociales de los países desarrollados de Occi­

dente y de otras latitudes. 

Con relación a las perspectivas de las es en América Latina y el Caribe debe reite­

rarse que mucho hemos avanzado en la reunificación epistemológica de las dos culturas, 

la de las ciencias y la de las humanidades. No quiere esto decir que podamos eliminar 

de la agenda totalmente la necesidad de irnpensar y abrir las es en nuestra región. Pe­

ro de lo que se trata sobre todo en nuestra América es de avanzar en la reunificación 

organizativa de las CS y en que éstas reasuman su papel de centralidad en el mundo del 

conocimiento, debilitado en los ochenta y primera mitad de los noventa como conse­

cuencia de la "crisis de paradigmas". Para esto resulta clave pensar la región desde sí 

misma. sin peligrosos provincianismos -el mejor antídoto contra esto es el imprescin­

dible dominio. o al menos lectura, de tres o cuatro idiomas claves además del español 

y un estado del arte renovado permanentemente en nuevas tecnologías de la comuni­

cación e información- y sin asimilar en forma acrítica agendas y paradigmas de otras 

latitudes. 

Es importante establecer un conjunto de prioridades compartidas por todos, que den 

respuesta a las urgencias de nuestra América, de su sociedad civil y de sus clases polí­

ticas, para coordinadamente establecer una nueva agenda de las investigaciones en es 
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en nuestra región. Si no somos capaces unidos de formular esa agenda las es de la re­

gión perderán una identidad ganada a sangre y fuego. y presenciaremos no una "crisis 

de paradigmas", sino la recolonización de nuestras es por paradigmas y agendas fija­

das en función do los intereses del Norte desarrollado. 

Si tuviera que resumir la agenda de las es en la región lo haría con cuatro propues­

tas esenciales que pudieran contribuir a "impcnsar" y "abrir" aún más nuestras es en la 

región y. sobre todo. a lograr una nueva síntesis teórico-metodológica: 

l.	 Organizar debates entre los científicos sociales idiográficos (historiadores) y nomoté­

ricos de nuestra región. en que también participen representantes latinoamericanos y 

caribeños de las ciencias duras e igualmente figuras de primer nivel de otras latitudes. 

2.	 Fomentar la transdisciplinariedad mediante proyectos de investigación en torno a 

problemas de suma importancia actual. 

3.	 Revalorizar las grandes teorías explicativas evitando la ultra especialización. 

4.	 Coordinar los planes de trabajo de las redes de es existentes (vía una instancia coor­

dinadora integrada por un representante de cada una de ellas) y crear una página 

Wcb de esta instancia coordinadora. que permita el fácil acceso a los distintos pia­

nes de trabajo y proyectos en ejecución de las diversas redes, 

El papel esencial de los científicos sociales consiste en iluminar a los tomadores de 

decisiones las alternativas históricas ante ellos. qué opciones tomar. Cuando un siste­

ma histórico está viviendo su etapa de desarrollo normal, el rango de las opciones y al­

ternativas para los actores sociales es bastante limitado. Sin embargo, cuando un siste­

ma histórico se encuentra en su fase de desintegración. el rango de opciones posibles 

se amplía y las posibilidades de cambio son infinitamente mayores. Coincido con Im­

manucl Wallcrstcin en que estamos en un momento de desintegración de un sistema 

histórico. que durará de veinte a cincuenta años, Si esto es así a nivel planetario. más 

drástico aún será este proceso en nuestra América donde las desigualdades del sistema 

nunca han sido amortiguadas por el Estado de Bienestar. El estado secular de malestar 

en nuestra región nos ofrece una oportunidad histórica única al final de este milenio. 

para formular con claridad escenarios y alternativas que permitan construir un futuro 

alternativo sin destrucción ecológica. sin abismales desigualdades sociales y que dese­

che las guerras como vía de solución de los conllictos mediante una cultura de paz. En 

ese nuevo sistema histórico desaparecerán brechas tales como: pasado/presente. lo cual 

ha separado la historia (idiográfica) de disciplinas nomotéticas como la economía. la 

ciencia política y la sociología; civilizados/otros; y mercado/estado/sociedad civil. En 

realidad estos límites están hoy en una crisis terminal. Las disciplinas tradicionales de 
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las es están dejando de representar campos de estudio acotados. La complejidad actual 

sólo puede aprehenderse mediante la transdisciplinariedad. En el punto de saturación 

alcanzado por este sistema histórico sólo nuevas alternativas podrán desbloquear un 

modelo de acumulación y de sociedad agotado. Corresponde a nosotros imaginarlas y 

comenzar a ejecutarlas. 

Prigogine, en Le fin des certitudes, nos revela el nuevo recurso y discurso del mé­

todo a manera de resumen: "Lo que hoy emerge es, por tanto, una descripción media­

na, situada entre dos representaciones alienantes, la de un mundo determinista y aque­

lla de un mundo arbitrario sometido al solo azar. Las leyes físicas corresponden a una 

nueva forma de inteligilibilidad que expresan representaciones probabilísticas irreduc­

tibles. Ellas están asociadas a la inestabilidad y, sea a nivel microscópico o macroscó­

pico, ellas describen los acontecimientos en tanto que posibles, sin reducirlos a conse­

cuencias deducibles y previsibles propias de las leyes deterministas"." 

Lo que existe, por tanto, no es el desenvolvimiento de una idea universal hacia el 

futuro que se identifica con el progreso, lo que existe realmente son bifurcaciones que 

permiten construir varios futuros, es decir, los futuribles o futuros posibles. 

"La flecha del tiempo" -afirma Wallerstein- "es ineluctable e impredecible, siem­

pre tenemos ante nosotros bifurcaciones cuyo resultado es indeterminado. Más aún, 

aunque hay una sola tlecha del tiempo, existen múltiples tiempos. No podemos permi­

tirnos ignorar ni la larga duración estructural ni tampoco los ciclos del sistema históri­

co que estamos analizando. El tiempo es mucho más que cronometría y cronología. El 

tiempo es también duración, ciclos y disyunción"." 

El fin de las certidumbres de que nos habla Prigogine significa que lo que realmen­

te existe son certidumbres parciales que no prevalecen eternamente. Debemos formu­

lar nuestras predicciones e hipótesis teniendo en cuenta esta permanente incertidumbre. 

Los científicos sociales han sido vistos tradicionalmente como parientes pobres por 

las ciencias duras y las humanidades. En América Latina esto ha sido aún peor en una 

época de auge neoliberal, en que todo conocimiento que no tenga uso práctico inmedia­

to queda devaluado. Esto no debe llevamos a ser indulgentes con nosotros mismos, sino 

también a reconocer que mucha retórica hueca se esconde tras supuestas grandes teorías 

explicativas. Sin embargo, la situación está cambiando rápidamente a nivel mundial y re­

gional. Los estudios sobre la complejidad en las ciencias físicas, de un lado, han puesto 

en cuestión la supuesta exactitud de las ciencias duras y, de otro, han considerado a los 

Pngogme. I.. op. cit., p. 224
 

.' Wallerstcin. 1.. 11'!')8J: "l'. rit, p. 52.
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sistemas sociales como los más complejos de todos los sistemas. El auge de los estudios 

culturalcs en las humanidades ha enfatizado las raíces sociales de lo cultural. El resulta­

do, por tanto, de los estudios sobre la complejidad y los estudios culturales ha sido acer­

car a las ciencias naturales y a las humanidades hacia el terreno de las cs. 

El conocimiento, ante las incertidumbres, implica tomar decisiones, decidirse por 

opciones diversas y tomar acción. El conocimiento, unido a los valores y a la ética, y 

pese a la incertidumbre, nos permite tomar las mejores decisiones -para lo cual es im­
prescindible la colaboración entre las diversas ramas del saber- para construir un futu­

ro alternativo. La nueva ciencia debe ser como un holograma, donde cada una de las 

partes representa el todo y viceversa. En un momento en que las es han ido recuperan­

do su centralidad a nivel mundial y regional-la creciente desigualdad ha hecho que los 

gobiernos de la región y otras instancias soliciten cada vez más el concurso de los cien­

líricos sociales-no podemos ser neutrales ante la destrucción ecológica, la desigualdad 

y el autoritarismo. Debemos optar por la construcción de un futuro vivible no regido 

por la lógica de los mercados financieros y sí por la de una cultura de paz. 

Existen inmensos obstáculos teniendo en cuenta, por un lado, que "la investigación 
científica en América Latina y el Caribe apareció en el siglo xx"; y, por otro, que "la 

falta de visión estratégica de que sufre la sociedad latinoamericana se traduce en la pér­

dida inmensa y absurda de un buen número de sus mejores investigadores, que emigran 

hacia los países industrializados donde su trabajo es apreciado y valorado. Se estima 

que de un 40% a un 60% de los investigadores argentinos, colombianos, chilenos y pe­

ruanos viven y trabajan fuera de su país"." Aunque este análisis está referido esencial­

mente a las ciencias exactas y naturales la situación no es distinta en las cs. Esto im­

plica la necesidad de políticas que inviertan estas tendencias e igualmente la correla­

ción del monto de la inversión destinada a investigación-desarrollo, sumamente alta en 

los países desarrollados con respecto a los países del Sur. 
En resumen, las vanguardias del pensamiento científico hoy, tanto en las es como 

en las naturales. parecen coincidir en la importancia de la transdisciplinaricdad. Es ne­

cesario eliminar las fronteras tajantes y artificiales no sólo entre disciplinas propias de 

las es -historia, economía, derecho...- o de las ciencias duras -Iísica, matemática, bio­

tecnología...-, sino incluso entre es y humanas y las exactas y naturales. Esto no im­

plica, en absoluto, renunciar a la especialización propia de cada disciplina. Como ya 

hemos señalado, la obra de autores como Ilya Prigoginc, 1. Wallcrstcin, Edgar Morin, 

Pablo González Casanova, Thcotonio dos Santos, Enrique Len, Aníbal Quijauo y Xa­

(. ecuo, 1\. M. y Vcsuri. JI. (199g): "Amériquc Latine el la Car..úbc", en Rapport mundial sur la scicncc; llNEsru. 
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bier Gorostiaga, entre otros, nos enseña el camino. Para lograr esto, es necesario cons­

tituir programas de estudios de carácter transdisciplinario en torno a un tema y proble­

ma de investigación dado y con la participación de profesores invitados de otros paí­

ses. Sería necesario establecer estos programas de investigación de carácter interdepar­

tamental con centros de excelencia de la región (cooperación Sur-Sur) y de fuera de 

ella, que estén en el estado del arte de las disciplinas con que se aborda el tema de in­

vestigación dado. 

Prigogine ha afirmado que "la ciencia nos permite tener la esperanza de ver apare­

cer un día una civilización donde la violencia y la desigualdad social no sean una ne­

ccsidad"." 

Walter Benjamin ha dicho: "La esencia de una cosa aparece en su verdad cuando 

está amenazada de desaparecer"." Depende de nosotros el convertir "la crisis de para­

digmas" de las es en la región (en un momento de desintegración del sistema-mundo 

en que se amplían nuestras opciones) en coyuntura propicia para imaginar y construir 

un nuevo futuro, a partir de aggiornar las es latinoamericanas y caribeñas, elaborar su 

nueva agenda y,de este modo, abrir las es, reestructurarlas y construir su futuro y el de 

la región entre todos. 

" Prigogine. l.. Prefacio a Scicnce et pouvoir de Mayor F. y Forti, A.. op. cit.• p. 5. 

" Benjamin, \V.. citado por BJOdé. J. en Rcpréscntation el complexité, op. cit .. p. 30. 

Nota; los criterios expresados en esta ponencia son a título personal. 
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